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1.  INTRODUCCIÓN
Corría el año 1857, cuando en España reinaba 
la Reina Isabel II, bajo la hegemonía del 
Trienio Liberal, con el general O’Donnell, 
como presidente del Gobierno. Cuando al Dr. 
Erostarbe, que desempeñaba su labor asistencial 
en el Hospital de San Carlos del Departamento 
marítimo de Cádiz, le llegó una Real Orden de 13 
de septiembre, con su nuevo destino, el hacerse 
cargo de la sanidad del vapor Vigilante y de 
los restantes buques que tenía la Armada en el 
apostadero de guardacostas de Algeciras (Hoja de 
servicios de don José de Erostarbe: 12).

1   Hoja de servicios del Subinspector de primera clase don José Erostarbe y Bucet. Disponible en:
archivodebazan@fn.mde.es

2. � EL DR. DON JOSÉ DE EROSTARBE  
Y BUCET

La biografía de Don José de Erostarbe (Lámina 
1), fue trazada por Clavijo (1925: 320-326) y más 
recientemente por López Révora (1986: 39-71), 
de cuyos trabajos nos valemos, junto a su Hoja de 
Servicios de la Armada.1

Nació en Cádiz, el 11 de junio de 1830. 
Estudió en los Agustinos, y en la Facultad de 
Ciencias Médicas de Cádiz. Terminada su 
licenciatura, ejerció como médico en Bornos 
(Cádiz), hasta que en 1853 realizó oposiciones 
para ingresar en el Cuerpo de Sanidad de la 
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RESUMEN
Analizamos las actividades científicas realizadas por el Dr. Erostarbe durante su estancia en Algeciras entre los 
años de 1857 al 1860. Primeramente, como médico encargado de la sanidad del vapor Vigilante y de los restantes 
buques del apostadero de guardacostas. En segundo lugar, en octubre de 1859, fue el responsable de montar un 
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ABSTRACT
We analyse the scientific activities carried out by Dr. Erostarbe during his stay in Algeciras between 1857 and 
1860. Firstly, as the ship’s doctor of the steamer Vigilante and the other ships of the coastguard station. Secondly, 
in October 1859, he was responsible for setting up a hospital for cholera patients during the third epidemic, 
which coincided with the mobilisation of the troops at the beginning of the African War. And, thirdly, he 
collaborated in the secretary’s office of the Town Hall of Algeciras to draw up and publish the official statistics, 
when Antonio Fernández was mayor.
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Armada. Aprobadas estas, es destinado al 
apostadero de La Habana, asistiendo a los 
marineros enfermos durante una epidemia de 
fiebre amarilla, en los hospitales provisionales 
de San Fernando y San Carlos de dicha ciudad 
(Herrera et al., 1988: 351).

Regresa a España y tiene que incorporarse 
el 1 de mayo de 1857 al Hospital de San Carlos 
de San Fernando. A los pocos meses, la Real 
orden de 13 de septiembre, fue destinado al 
vapor Vigilante, uno de los buques que tenía 
la Armada en el apostadero de guardacostas 
de Algeciras (Hoja de servicios de don José de 
Erostarbe: 12 y 13).

 Tras la declaración de la Guerra de África el 
22 de octubre de 1859. Erostarbe vive de lleno 
las movilizaciones de las tropas acantonadas 
en las ciudades más próximas a Ceuta (Cádiz, 

2   Trabajo que hemos rescatado de entre las páginas de El Siglo Médico y ha sido premiado por la Real Academia de Medicina 
y Cirugía de Cádiz, con el Premio In Memoriam, Profesor Orozco Acuaviva. Año 2022.

Algeciras y Málaga). Estos desplazamientos, 
hacen que se propague el germen del cólera, 
dando lugar a la tercera epidemia. Por eso recibe 
una nueva orden, para adaptar el pontón Cristina 
y convertirlo en hospital de coléricos para los 
invadidos de la Armada.

Realizó viajes con el Vulcano, Princesa de 
Asturias, San Francisco de Borja y en la fragata 
Esperanza, por el estrecho de Gibraltar, por las 
costas de África y por el Mediterráneo.

Hasta que el 29 de julio de 1864 zarpó desde 
Cádiz en la fragata Blanca, para formar parte 
de la Escuadra durante la Guerra de España en 
el Pacífico. Durante los dos años y tres meses 
que duró la guerra, además de cumplir con 
sus actividades sanitarias, dejó constancia de 
su experiencia médica a bordo de su fragata, 
publicando periódicamente en El Siglo Médico, 
sus “Cartas Médico Marítimas”.2 Finalizada 
esta, emprendieron el regreso a la Madre Patria, 
cuando se presentó a bordo una gran epidemia 
de escorbuto que ocasionaron múltiples bajas, 
doblan el Cabo de Hornos, y pasan al Océano 
Atlántico, haciendo escala en el puerto de Río 
de Janeiro, donde fueron tratados. Por fin, al 
amanecer del día 18 de octubre de 1866, avistaron 
las costas de España fondeando en el puerto de El 
Ferrol. 

Posteriormente obtuvo varios destinos, hasta 
que decide abandonar el cuerpo voluntariamente, 
para dedicarse a la medicina privada en San 
Fernando, ciudad “donde murió el 20 de 
septiembre de 1916 a la edad de 86 años” (López 
Révora, 1986: 45).

Por su labor en Algeciras, le concedieron:
a) La Cruz de distinción de epidemias por el 

cólera en Algeciras en 1859. Concedida el 10 de 
marzo de 1860.

b) Caballero de la Real y distinguida orden 
española de Carlos III, por los servicios prestados 
en la campaña de África. Concedida el 5 de junio 
de 1860.

c) Caballero de Tercera Clase de la orden civil 
de Beneficencia, por la epidemia de cólera en 
Algeciras en 1860. Concedida el 23 de diciembre 
de 1861.

Lámina 1. Fotografía del Dr. Erostarbe., realiza-
da en Lima por los Hermanos Courret. Disponible 
en: https://atopo.depo.gal/Search/Results?look-

for=%22Pac%C3%ADfico%22&type=Subject&page=4
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 3. � MÉDICO DEL APOSTADERO DE 
ALGECIRAS

Como médico del vapor Vigilante (Lámina 
1), es el encargado de la asistencia facultativa 
de los marineros del apostadero, tomando 
notas de las enfermedades que padecieron 
los tripulantes de los 18 buques, formados 
por: el vapor Vigilante, el pontón Cristina, 
cuatro faluchos (Pilar, Lobo, Golondrina y 
Anguila) y doce escampavías (Invencible, 
Atrevida, Serpiente, Cierva, Pronta, Favorita, 
Gaditana, Alarma, Centella, Resolución, Aurora 
y Concepción). Relación dada por Erostarbe 
(1859: 677) como vemos en la Tabla 1.

El estudio estadístico (Erostarbe, 1859: 675), 
se lo presentaron a la Reina Isabel II,  y “La Reina 
(Q. D. G.) ha visto con agrado el celo e interés 
por el servicio demostrado por el segundo 
profesor del Cuerpo de Sanidad de la Armada D. 
José de Erostarbe al escribir la estadística médica 
del Apostadero de guardacostas de Algeciras […] 

autorizándole para su publicación en el Memorial 
de Sanidad del Ejército y Armada”. 

En la Tabla 2, nos encontramos las 
enfermedades ordenadas alfabéticamente 
sobresaliendo: la sífilis, los panadizos, las 
contusiones, las oftalmías y los abscesos 
(Erostarbe, 1859: 678). Y nos informa de que, 
durante el año 1858, de los 488 hombres que 
forman las dotaciones de los 18 buques de este 
apostadero, 283 fueron asistidos a bordo y a 
162 no tuvo más remedio que trasladarlos al 
Hospital Militar, donde “la esmerada asistencia 
del ilustrado profesor de Sanidad militar 
don Francisco Gavidia a cuyo cargo está el 
hospital, contribuyeron a lograr tan buen éxito” 
(Erostarbe, 1859: 683).

Y es el propio Erostarbe (1859: 682-683) 
quien nos comunica el fallecimiento de dos 
marineros, uno del falucho Lobo y el otro de la 

Tabla 2. Estadística de las enfermedades de los marinos en 
el año 1858. Disponible en:  

https://bibliotecavirtual.defensa.gob.es/BVMDefensa/es/
catalogo_imagenes/grupo.do?path=229352

Tabla 1. Estadística realizada por el Dr. Erostarbe de los 
barcos del apostadero. Disponible en:  

https://bibliotecavirtual.defensa.gob.es/BVMDefensa/es/
catalogo_imagenes/grupo.do?path=229352
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escampavía Invencible, “recayendo ambos en 
individuos de mala conformación, predispuestos 
a enfermedades de pecho y que, habiendo 
adquirido catarros ligeros, estos se complicaron, 
atacaron los pulmones y acabaron con las vidas 
de los dos enfermos”.

4. � LOS HOSPITALES PARA COLÉRICOS 
EN TIEMPOS DE LA TERCERA 
EPIDEMIA

Los sucesos del 11 y del 20 de agosto de 1859, 
en la frontera de Ceuta con Marruecos, fueron 
perpetrados por los guerrilleros de las cabilas de 
Anghera y Benzú (Roca Núñez, 2020: 511). 

El gobierno español solicitó respuestas por 
parte de Marruecos y al no haberlas, el día 22 de 
octubre el General O’Donnell, en nombre de S.M. 
le declara la Guerra al Imperio de Marruecos. 
Comienza la movilización de las tropas en los 
puertos del sur de Andalucía, Serrallonga (1998: 
244) comenta que:

Los cuerpos de la expedición, se iban 
dirigiendo a sus acantonamientos en 
Algeciras, Alicante, Málaga, Sevilla, Puerto 
de Santa María y Cádiz, algunos de los 
campamentos que habrían de acoger 
al grueso del contingente del Ejército 
expedicionario. Será en estos puntos donde el 
cólera empezará a hacer sentir sus primeros 
efectos de una forma devastadora. La 
enfermedad estaba ya instalada en la zona, 
pero el aumento y tránsito de población no 
hacen sino incrementar sus letales efectos.

Algunos periódicos de la época, comenzaron 
a dar información sobre los contagios de la nueva 
epidemia, concretamente la columna titulada la 
“Gaceta Médica” de El Siglo Médico (2/X/1859: 
335-336):

El cólera morbo está en Algeciras, cuyas 
condiciones de salubridad dejan mucho 
que desear en el día. […] Un drama sobre la 
expedición española a Marruecos, interesaría 
y valdría mucho más que una comisión 
facultativa estudiando y analizando en 
los focos epidémicos la causa eficiente de 

esta enfermedad, único medio de salvar a 
toda la humanidad de ese diluvio cósmico-
meteorológico que a manera de misteriosa 
esfinge se presenta por tercera vez a la ciencia 
a proponerle su fatal enigma.

Mientras que Bueno Lozano (1977: 20-21) nos 
relata las medidas que se debían tomar, según las 
órdenes del Gobierno Civil: 

El día 1 de septiembre de 1859 se leyó en la 
sesión del Ayuntamiento un oficio del señor 
Gobernador recordando otro suyo anterior 
con fecha del 17 de agosto, sobre la adopción 
de medidas sanitarias que sin producir 
alarma den por resultado la mejor higiene. 
Mientras que el día 29 de septiembre se leyó 
un nuevo escrito […], ahora para precaverse 
de los efectos de la enfermedad que padece la 
ciudad. 

En cuanto a los campamentos de 
concentración y embarque de tropas, Serrallonga 
(1998: 245-246) comenta que, en ellos se 
originaban y extendían también los efectos 
epidémicos y es la causa de que “Algeciras se 
vea atacada por la epidemia, especialmente la 
población civil”, dado que los campamentos eran 
insuficientes, mientras que Erostarbe comenta 
en El Siglo Médico. (13/XI/1859: 383), la tropa “se 
halla alojada en las casas y como es consiguiente, 
en las más pobres y pequeñas, pue las mejores 
están reservadas para los oficiales”.

La Junta Municipal de Sanidad, le aconseja 
a la alcaldía de la conveniencia de disponer 
de unos hospitales para los coléricos a las 
afuera de la ciudad. Y las autoridades civiles y 
militares tomaron la iniciativa de que la mejor 
preservación de la enfermedad era aislar a los 
contagiados, y para ello se prepararon tres 
hospitales localizados en el extrarradio de la 
ciudad, uno para los marinos de la Armada, otro 
para los soldados de ejército y el tercero para la 
población civil.

4.1.  El pontón Cristina

Erostarbe, como médico naval, fue el encargado 
de preparar y adaptar el pontón Cristina, y en El 



91

Historia Almoraima. Revista de Estudios Campogibraltareños, 61. Octubre 2024: 87-95

Siglo Médico (6 de octubre de 1859: 374-375) nos 
comenta:

Habrá Vd. extrañado mi silencio, pero no 
será así cuando sepa lo muchísimo que he 
tenido que hacer para dejar instalado en el 
pontón Cristina un hospital de coléricos […] 
El día 5 quedó listo para recibir enfermos, 
no ha bajado a él más que uno solo […]. 
Y eso que no son pocos los barcos que 
aquí hay, pues esta escuadra se compone 
del navío Reina Isabel II, la fragata Perla, 
las corbetas Villa de Bilbao e Isabel II, del 
hermoso vapor Isabel II, y de los de la misma 
clase Vasco Núñez de Balboa, Santa Isabel, 
Vulcano, Piles, León y Alerta, y la goleta de 
hélice Buenaventura, que reunirán unos 
2.500 hombres cuando menos, además de 
los buques menores de este apostadero de 
guardacostas.

En otro de sus artículos publicados en El Siglo 
Médico (13/XI/1859: 383) nos dice que “en el 
hospital provisional del pontón Cristina, puesto 
a mi cuidado, solo he tenido desde su instalación 
a 5 enfermos, de los que 1 salió curado y los 4 
restantes siguen en muy buen estado”. 

4.2. � El Hospital de coléricos para los militares 

Al principio de la epidemia, los primeros 
soldados contagiados ingresaron directamente 
en el Hospital Militar de Algeciras, donde 
compartían sala con los enfermos de otras 
patologías, y ante la posibilidad de que estos 
pudieran fácilmente contagiarse, su director el 
Dr. Francisco Gavidia, siguiendo las normas 
establecidas, decide adaptar un almacén del 
muelle como hospital provisional de coléricos, 
para el aislamiento de los contagiados. 

Erostarbe en El Siglo Médico (6/XI/1859: 574) 
comenta que “el ejército ha tenido y tiene algunos 
casos”. Los 2 primeros soldados invadidos 
ingresaron el día 17 de septiembre y las primeras 
víctimas se suceden una el día 27 y la otra el día 
28. Contabilizando un total de 12 invadidos y 2 
fallecidos, como vemos en la tabla 3.

A partir del día 30 de septiembre quedó listo 
el hospital de coléricos del muelle, comenzaron 
los ingresos y nos facilita una nueva tabla con 
los datos del mes de octubre, datos “que la he 
sacado de los libros de entrados y de salidos”, y 
publicados por El Siglo Médico (13/XI/1859: 383), 
como vemos en la tabla 4, hubo un total de 62 
ingresos, se curaron 25, murieron 17 y quedan 
aún 22 soldados ingresados. Pero además nos 

Tabla 3. Primer estadillo oficial del Ayuntamiento de Algeciras (1-22 de octubre 1859). Publicado por Erostarbe  
en El Siglo Médico (06/XI/1859)
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informa de algunas víctimas importantes que 
murieron del cólera morbo, “como el fiscal de 
guerra, el brigadier don Ventura Barcaiztegui que 
desapareció en pocas horas, el administrador de 
la aduana y otros”. 

Un nuevo estadillo aparece publicado en El 
Siglo Médico (20/XI/1859: 391), se trata de la tabla 
5, con los 8 primeros días del mes de noviembre, 
donde nos indica que ingresaron 75 soldados, se 
curaron 33 y fallecieron 19.

La tabla 6, la localizamos en El Siglo Médico 
(27/XI/1859:400), con “los movimientos y 
necrologías” ocurridos en el hospital, desde el día 
9 al 15 de noviembre, donde ingresaron un total 
de 81 soldados, se curaron 48, fallecieron 21 y 
quedaron ingresados 12.

4.3. � El Hospital civil de coléricos del sur del río

Durante la estancia de Erostarbe en Algeciras, 
la ciudad disponía de dos hospitales, el de la 
Caridad, fundado en 1748, por la Hermandad de 
la Santa Caridad, bajo el mandato del Obispo de 
Cádiz Fray Tomás del Valle, y por aquellos años 
en manos de la Junta Municipal de beneficencia 
y el Real Hospital Militar, que data del año 1726, 
hasta su traslado a la casa de la calle Imperial 
comprada en 1775, como comentan Aranda 
Bernal A M.ª y Quiles García, F. (1999: 210).

El ayuntamiento alquiló y corrió con los 
gastos de una casa al sur del río de la Miel, 
(Bueno Lozano. 1977: 21). Los enfermos llegaban 
primeramente a la Caridad y el facultativo de 

Tabla 4. Segundo estadillo oficial del Ayuntamiento de Algeciras (23-31 de octubre). Publicado por Erostarbe en El Siglo 
Médico (13/XI/1859)

Tabla 5. Tercer estadillo oficial del Ayuntamiento de Algeciras (1-8 de noviembre). Publicado por Erostarbe  
en El Siglo Médico (20/XI/1859)
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guardia, ante la sospecha de que los síntomas 
que padecía el paciente fuesen los del cólera, se 
le trasladaban a dicho hospital (Madrid Rondón, 
2022: 578-579).

En el Libro sexto de difuntos del Hospital 
de la Caridad (1857-1881), están incluidas 
las actas de los fallecidos en el hospital de 
coléricos, contabilizamos 25 partidas, de las 
cuales 5, llevan el diagnóstico de cólera y los 
20 restantes llevan el de cólico. El primer caso 
registrado, es el acta del enfermero del Hospital 
Militar, que, al estar contagiado y por ser civil 
se le trasladó al hospital, donde fallece el 6 de 
octubre.3

De los cinco fallecidos de cólera, tres fueron 
varones y dos mujeres, sus edades oscilan desde 
los 35 a los 77 años, aunque desconocemos la 
edad de Filomeno, apodado “el asiático” por ser 
de China, recopilados en la tabla 7. 

El resto de los enfermos que mueren en el 
hospital, están diagnosticados de cólico. Este 
diagnóstico de muerte, podría hacer referencia a 
cualquier dolor abdominal, aunque el facultativo 
de turno parece que quería enmascarar estos 
fallecimientos con un diagnóstico más leve, con 
lo cual el número de fallecidos de cólera hubiese 
sido mayor.

3   Libro sexto de difuntos (1857-1881). Folios 31 y 31v. Acta de Gregorio Gutiérrez, redactada por el capellán del hospital, 
don Juan Hidalgo.

4   El Siglo Médico. Tomos V y VI. Disponible en:
https://books.google.es/books?id=UozEsV6KTQMC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&-

cad=0#v=onepage&q&f=false
5   Se refiere al sr. alcalde don Antonio Fernández (1859-60).
6   Si restamos a los 267 enterrados en el cementerio, los 181 fallecidos del cólera, nos quedan 86 fallecidos de otras enfer-

medades.

5. � LOS ESTADILLOS OFICIALES DEL 
AYUNTAMIENTO DE ALGECIRAS

En el artículo de Serrallonga (1998: 246), nos 
encontramos con un estadillo del cólera morbo 
de los primeros días del mes de octubre, estadillo 
oficial dado por el ayuntamiento de Algeciras y 
publicado en la columna: “Boletín Sanitario de 
la Guerra” perteneciente a El Siglo Médico (6/
XI/1859: 374). Estadillo que acompañaba una 
crónica del Dr. Erostarbe, todos localizados en el 
Tomo VI (1859).4 Y que nosotros lo reproducimos 
en la tabla 8, representa los primeros 22 días del 
mes de octubre, aunque nuestro autor comenta 
que: “desde el día 10 del mes pasado, empezaron 
presentarse casos sospechosos, que en los últimos 
días del mes llamaron ya la atención por su 
número y funesta intensidad”. 

En cuanto a la veracidad de los estadillos, 
comenta que “me lo ha facilitado el alcalde5, que 
es amigo mío, y yo mismo he ayudado a formarlo 
de los datos recogidos en la secretaría del 
ayuntamiento”. Al pie del estadillo lleva una nota 
aclaratoria: “en los 22 días que comprende estos 
estados, han sido enterrados en el cementerio 
267 cadáveres,6 por lo que habrán fallecido 
de enfermedades comunes los 86 que hay de 
diferencia”.

Tabla 6. Cuarto estadillo oficial del Ayuntamiento de Algeciras (9-15 de noviembre). Publicado por Erostarbe  
en El Siglo Médico (27/XI/1859)



94

HistoriaAlmoraima. Revista de Estudios Campogibraltareños, 61. Octubre 2024: 87-95

Mientras que el segundo estadillo, lo 
localizamos en El Siglo Médico (13/XI/1859: 382-
383) y viene acompañado de este escrito:

Adjunto el estado sanitario de esta ciudad 
[…] Hágase Vd. el cargo cómo estará esta 
población. Pero en medio de tal calamidad, 
ningún empleado ha dejado su puesto; los 
médicos. Tanto civiles como militares, están 
dando pruebas señaladas de abnegación y 
desinterés, pues no se ha señalado cantidad 
alguna por el ayuntamiento para abonar sus 
honorarios a los facultativos, y estos acuden 
sin dilación y prestan su socorro a todos los 
que los llaman sin distinción de clases.

Estadillo que ahora reproducimos como 
tabla 9, en dicha tabla aparecen como fallecidos 
264 individuos en todo el mes de octubre, 
aunque según el conserje del cementerio, han 
sido enterrados 382 cadáveres, existiendo una 
diferencia de 118. Y que Erostarbe justifica a que 
algunos médicos no dan parte de algunos casos o 
han fallecido de otras enfermedades.

El tercer estadillo reproducido en la tabla 
10, lo hallamos en El Siglo Médico (20/XI/1859: 
391), con los resultados de los primeros 8 días 
del mes de noviembre y comenta “que, aunque 
aparecen 40 muertos de cólera, según los partes 
diarios de los facultativos, han sido enterrados 
en total 51 cadáveres”. Esta diferencia la vuelve 
a justificar con los partes de defunción emitidos 
por los facultativos, parece que los diagnósticos 
por cólera los dejaban para los casos graves, 
mientras que, en los casos más leves, escribían 
que el finado había fallecido de: colitis, diarreas 
coléricas o colerinas.

El cuarto y último estadillo reproducido 
como tabla 11, aparece en El Siglo Médico 
 (27/XI/1859: 400), en la columna “Gaceta de 
epidemias” y comprende desde el día 9 hasta el 
15 de noviembre. En total han sido 314 fallecidos, 
repartidos entre 79 hombres, 108 mujeres y 127 
niños. Y nos añade de que “han sido sepultados 
en el cementerio de esta ciudad desde el 1.º de 
octubre al 15 de noviembre ambos inclusive, 104 

7   El día 19 de noviembre se celebraba el día de Santa Isabel de Hungría, día de su sepultura, aunque su fallecimiento fue el 
17. Desde el año1972, se pasó al día 17 de noviembre.

hombres, 139 mujeres, 185 niños y 23 militares, 
que suman 451; y siendo 314 las defunciones de 
cólera que aparecen por los partes diarios de los 
facultativos, existiendo una diferencia de 137”. 

En la misma columna, Erostarbe nos comenta 
que “el cólera morbo ha ido decreciendo 
paulatinamente hasta poderse decir que ha 
desaparecido del todo. En su consecuencia el sábado 
19, día de la Reina,7 se hará una solemne función 
religiosa y Te Deum, en acción de gracias por vernos 
libres de ese azote que ha estado posesionado de 
este pueblo dos meses y algunos días”.

Y para finalizar, aportamos una tabla de 
la columna “Gaceta de Epidemias” de El Siglo 
Médico (04/XII/1859: 408), que reproducimos 
como tabla 12, donde están registrados todos los 
cadáveres que fueron sepultados en el cementerio 
de esta ciudad, desde el 10 de septiembre, fecha 
de la aparición de los primeros invadidos hasta 
el 15 de noviembre en que cesó la epidemia. 
En la primera fila, los fallecidos en el mes de 
septiembre: 11 hombres, 11 mujeres, 21 niños 
y 8 militares. En la segunda fila, los fallecidos 
en el mes de octubre: 78 hombres, 120 mujeres, 
159 niños y 21 militares. En la tercera fila, los 
fallecidos en los 15 días de noviembre con: 26 
hombres, 19 mujeres, 26 niños y 2 militares. 
En total fueron: 115 hombres, 150 mujeres, 206 
niños de ambos sexos y 31 militares, que hacen 
un total de 502 cadáveres.

6.  CONCLUSIONES
El Dr. Erostarbe durante su estancia en Algeciras, 
realizó una memoria sobre las enfermedades 
padecidas por los marinos del apostadero de 
guardacostas. 

Preparó y adaptó el pontón Cristina como 
hospital para coléricos.

Ayudó con la secretaría del ayuntamiento a 
realizar los estadillos de la tercera epidemia del 
cólera. 

La epidemia dejó 502 cadáveres, a costa de 
los 206 niños de ambos sexos, el 41% de los 
fallecidos. 

El Dr. Erostarbe, fue una de las figuras más 
importante de la Escuela Médica gaditana y 
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de la Medicina de la Armada decimonónica, 
sin olvidar su faceta de escritor y publicista 
colaborando en periódicos de la época como El 
Siglo Médico.
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